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una nueva lucha, 

pero más dura

Los murguistss de Plaza Independencia
f^ERMANO:

Otra vez debemos sentir ver­
güenza de aguantar al gobierno que 
tenemos. Otra vez vimos venir la co­
sa, vimos cómo se iba preparando la 
escena y otra vez traicionaron al Uru­
guay, sin que pudiéramos evitarlo.

Igual qu? cuando se rompió con 
Cuba —con los mismos votos vendi­
dos—, lo poco digno que le iba que­
dando a nuestro gobierno, lo tiró por 
el suelo la oligarquía para obedecer la 
orden de. los gorilas y de los imperia­
listas.

Nuestros gobernantes siguen “en la 
línea” de la traición y la desvergüen­
za.

Ahora internaron a Brizóla porque 
el líder “gancho” los tenia nerviosos 
a los milicos que dieron el golpe el 
año pasado.

Uno está acostumbrado a ver a 
nuestros políticos mentir, dar vuel­
tas las cosas, acomodarse para todos 
lados y ya no te causan sorpresa 

sus negociados y sus afanes.
Pero a lo que no estábamos acos­

tumbrados era a este cinismo desca­
rado, a este servilismo completo. Ya 
repugna verlos cómo se enloquecen 
por obedecer al “patrón”, y cómo se 
achican ante la presión de 1°“ nr£nn-

tentes. ... , . . . . .
; Y éstos son los que hablan de de­

mocracia !.
Y andan adulando a cuanto gorila 

o asesino —como los de Brasil—se 
encuentra por ahí. Y no tienen siquie­
ra la honradez de mantener, aunque 
sea en estas cosas menores —como el 
derecho de a-ilo— un poco de eso que 
se llama- sobcranía naciorral. .

Yo-pienso, hermano. qué sería de es­
tos “murguistas” que cantan y bai­
lan en el tablado de la Plaza Inde­
pendencia, si un día se levantara y 
los viera Artigas. El. que prefirió el 
destierro y el sacrificio, el olvido y 
la miseria, antes de bajar la cabeza o 
hacerse, "el distraído” ante alguna 
traición. El. que peleó y dedicó su 
vida para que fuéramos libres y dig­
nes, si viera a estos peleles, te puedo 
asegurar, que él solo no más, entra 
en la Casa de. Gobierno y los saca a 
patadas...

Brizóla los tenía nerviosos a los 
gorilas brasileños. Se entiende fácil. 
Sabían que atrás de él, hay miles de 
hombres esperando reconquistar la li­
bertad perdida, esperando por lo me­
nos un alivio a la miseria y la explo­
tación que hoy viven. Saben también 

log golpistas que Brizóla es uno de 

los pocos que se animó a hacerles 
frente, y uno de los pocos capaces de 
organizar al pueblo para resistir la 
dictadura.

Por eso le tenían y le tienen miedo.
Como le tienen miedo las empre­

sas yankis, que una vez él expropió y 
todas las otras que en el fondo saben 
que todo lo que están robando, un día 
se les va a acabar.

Entonces era lógico que funcionara 
la .maquinrta, y se trasmitieran las 
órdenes: primero en EE UU, luego 

' en Brasil, hasta terminar acá.
Lo más triste es el papel que nos 

tocó a nosotros. O mejor dicho que le 
tocó al grupito de. entregadores que 
domina el gobierno. Ellos fueron los 
“peones’ en el asunto.

Volvieron a vender el “rico patri­
monio de los orientales” y ni siquiera 
a| “bajo precio de la necesidad”, sino 
de "piernas” que son no más...

Así seguimos, adulando y sonrién­
donos con los que nos explotan y pre- 
potean, y traicionando a los herma­
nos, cuando ellos más necesitan de 
nosotros.

Lindo futuro nos espera hermano, 
si seguimos aguantando a estos reac­
cionarios y maulas en el poder.

�edro  R.

�d.  y
1 Millón

el 15 de

Febrero finaliza

la primera etapa

de la campaña 

del millón *



panorama
�uel�en los cañeros

Q(JANDO a mediados 
del año pasado, sin 

obtener del parlamento 
la expropiación de los 
terrenos de Silva y Ro­
sas, salieron para Arti­
gas los últimos cañeros 
que aún quedaban en 
Montevideo, la UTAA 
dijo bien claro que vol­
verían.

Hoy se están preparando a cum­
plir la promesa. Y el 20 de este 
mes, dentro de una semana ape­
nas, los cañeros de Artigas aban­
donarán una vez más sus aripucas 
para bajar a la capital, a recla­
mar lo que es de ellos, lo que les 

■ pertenece porque se lo han gana­
do a precio de sangre, a precio de 
vida malvivida, a precio de hambre 
y miseria. Vendrán a reclamar, ven­
drán a exigir TIERRA. Tierra aho­
ra, porque sus hijos se mueren de 
hambre y no pueden esperar más. 
Tierra ahora, porque sus mejores 
hermanos se están pudriendo en la 
cárcel porque les quisieron dar de 
comer. Tierra ahora, porque para 
los cañeros la tierra es trabajo, y 
el trabajo vida.

Vuelven, pues los cañeros. Y es­
ta vez están decididos a vencer.

Su primera marcha “Por la tie­
rra y con Sendic” —así nos lo ha 
dicho el compañero Camargo, se­
cretario general de UTAA— les 
permitió acumular experiencias. In­
cluso sus fracasos les fueron útiles 
porque a través de una larga serie 
de reuniones y asambleas, el gre­
mio fue realizando una intensa au­
tocrítica de su propia actuación. 
Del intercambio de ideas surgió la 
convicción de la necesidad de un 
nuevo tipo de organización. Se de­
sechó lo que no había dado resul­
tado v se elaboró un plan que re­
sumía las ideas surgidas de la dis­
cusión. para tratar de llevarlas a la 
práctica de tal manera que el resul­
tado fuera esta vez positivo.

—¿Y el gremio ha respondido a 
las iniciativas del''sindicato— le pre­
guntamos a Camargo.

—Con total unanimidad. Ha ha­
bido además un gran avance en 
cuanto al grado de conciencia de 
los compañeros. Gracias a! perma­
nente intercambio de ideas entre la 
dirección v 1a base —se han multi-

"TOJA"
EL FOTOGRAFO DE LOS NOVIOS

Avda, Agraciada 2313 Montevideo

Luis Camargo:

Sendic nos
enseñó a

luchar
plicado las asambleas: en los últi­
mos tiempos se están realizando dos 
por semana— se ha logrado que un 
alto porcentaje tenga una concien­
cia muy clara, absolutamente clara 
de lo que quiere v de cuál es la si­
tuación. Esto es importante: no es 
sólo la dirección, siete u ocho per­
sonas, la que tiene conciencia clara 
de dónde va. Es todo el gremio.

Además, la nueva forma de en­
carar la organización nos ha per­
mitido llegar incluso a mucha gente 
que antes no veía el sindicato con 
muy buena cara. Gente ajena al 
gremio y también algunos que, per­
teneciendo al gremio, no compren­
dían la razón de la lucha de UTAA. 
En la actualidad, el sindicato tiene 
cerca de tres mil afiliados registra­
dos. pero arrastra en su lucha a la 
totalidad del gremio. Y su nombre 
v su prestigio crecen entre los tra­
bajadores de] campo, entre todos 
los trabajadores. - • —

—¿Qué recorrido van a seguir?
. .—Todo el litoral. Paso a paso, 
pueblo a pueblo, desde Artigas a 
Colonia. Luego San José. Florida. 
Volveremos atrás y entraremos fi- . 
nalmente a Montevideo por Cane­
lones. siguiendo el travecto de la 
marcha pasada. Nos llevará unos ■ 

.dos meses." '
—¿Por qué tan largo el.recorrido,• 

comnañero Camargo, y por qué-tan­
to tiempo?"

—Queremos llevar nuestra lucha 
a todos los rincones, que todos los 
trabajadores conozcan nuestras rei­
vindicaciones v nuestros planteos.

Si pudiéramos, recorreríamos toda 
la república. Queremos demostrar 
a todos los explotados que cuando 
se está organizado se puede luchar. 
Y que vale la pena luchar. Quere­
mos que vean las cosas claras, que 
a estas alturas, tal como están las 
cosas, nadie puede quedarse con los 
brazds cruzados.

Además, ahora que todos los sec­
tores políticos hablan de Reforma 
Agraria, vamos a ver si se atreven 
y van para adelante con ella. Si no. 
nuestra larga marcha habrá servido 
para desenmascararlos ante los tra­
bajadores.

Y finalmente, queremos difundir, 
dar a conocer por todos lados nues­
tra consigna de lucha: POR LA 
TIERRA Y CON SENDIC.

Mucha gente no se explica toda­
vía esta consigna. Muchos nos la 
han criticado. Pero nosotros enten­
demos que Sendic fue el hombre 
que le dio una bandera de lucha 
a los obreros del campo. No somos 
sectarios ni hacemos culto a la per­
sonalidad. Quizá otro pudiera ha­
ber hecho lo que él hizo, pero lo 
cierto es que lo hizo él, no otro, y 

- que si no hubiera sido por él no 
habría UTAA. Y hoy. Raúl es per­
seguido por la oligarquía precisa- 

• mente por eso : porque dio.a los tra­
bajadores confianza en' sus propias 
fuerzas., porque les enseñó a luchar, 
porque les mostró el poder de la 
organización. _’Cótno podríamos no­
sotros olvidarlo? ,’Cómo podríamos 
borrar su nombre de nuestra consig­
na de lucha?

—Camargo, ¿Vd. qué opina, lo-
grarán hacerse escuchar por el par­
lamento?

—No sé. Pero sí sé. en cambio, 
que ésta es la etana decisiva. Nues­
tra primera marcha por la tierra dio 
a conocer nuestros planteamientos. 
Hov todos los diputados saben lo 
que quieren los cañeros. El año pa­
sado presentamos un proyecto. Han 
tenido tiempo más que suficiente 
para leerlo v estudiarlo detenida­
mente. Ahora tendrán que decir sí 
o no. Tienen que concretar la cosa. 

Si atienden nuestros reclamos, bien. 
Si no, sabremos definitivamente que 
por ese camino no se consigue na­
da. Habrá que buscar otros cami­
nos. nuevos métodos de lucha. Los 
buscaremos, y seguiremos peleando. 
Porque nuestros hijos se nos mue­
ren de hambre, mientras hay quien 
posee miles de hectáreas de tierra 
sin utilizar. Y esa situación no pue­
de seguir prolongándose indefini­
damente.

—¿Qué solidaridad han obtenido 
o piensan obtener?

—La delegación de la Convención 
Nacional de Trabajadores que fue 
a Bella Unión coordinó con UTAA 
toda la movilización. Esperamos 
que a través de esa coordinación 
se logre la solidaridad más amplia 
y efectiva por parte de los demás 
sindicatos y que el movimiento 
obrero apoye de firme nuestras rei­
vindicaciones. La C.N.T. se com­
prometió a ello seriamente.

★
A Camargo le hicimos una pre­

gunta que ahora nos repetimos: 
¿lograrán hacerse escuchar?

Así lo deseamos. Pero seamos 
conscientes de que su triunfo de­
pende también de nosotros, de la 
solidaridad que sepamos aportar a 
su lucha. El movimiento obrero tie­
ne el deber de apoyarlos, de lanzar­
se con todas sus fuerzas en favor 
de sus reivindicaciones. Porque esas 
reivindicaciones, en definitiva, son 
también las suyas. Así, la victoria 
de los cañeros será la victoria del 
movimiento obrero. Y si los cañe­
ros son derrotados, será la suya 
una derrota del movimiento obre­
ro. Una derrota de la que éste tar­
dará mucho en reponerse. Los ca­
ñeros. en cambio, sabrán levantar­
se rápidamente y buscar, como dice 
Camargo, “los nuevos caminos”.
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EDITORIAL

LA IZQ�IERDA
INDEPENDIENTE

SEÑALABAMOS en nuestro editorial de la semana pasada la trascendencia que, en esta eta­
pa de la vida del Partido Socialista, han adquirido los dos aspectos de su actividad, el 

organizativo interno y el de la actividad externa.

A propósito del segundo sintetizamos, una vez más, la línea política de nuestro Partido 
y destacamos su creciente razón de ser ante la profundización de la crisis nacional.

En el proceso del surgimiento, a través de etapas realistas, de un vasto movimiento 
unido de liberación nacional, las condiciones objetivas de esa crisis que se profundiza, van 
creando —hemos dicho— las condiciones subjetivas que impulsarán la incorporación de im­
portantes sectores a la dinámica del Movimiento.

Hoy, a propósito de algunos hechos auspiciosos que nos tocan muy de cerca, queremos 
señalar la significación que tendrá, en las luchas de la izquierda, la intervención de ciudada 
nos independientes que, sin estar afiliados a un grupo político determinado, tienen una clara 
definición anti-oligárquica y anti-imperialista.

Algunos de ellos se orientan, o se orientarán, de acuerdo con las posiciones de una 
organización partidaria, otros preferirán la línea política de otra organización.

Lo importante es que, por su valor cualitativo y por su gravitación en esferas califi­
cadas de la vida nacional —intelectuales, docentes, gremiales, técnico - profesionales, etc.— 
esos ciudadanos encuentren un puesto de trabajo o de lucha y colaboren con la eficiencia de 
que son capaces, en la trascendente tarea de liberar al país del régimen que lo empobrece y 
lo lleva al colonialismo.

Nuestro Partido es consciente de la resp onsabilidad que tiene en la adopción de posi­
ciones comprensivas y francas, que faciliten tan valiosas incorporaciones al esfuerzo libera­
dor, definitivamente clausurado dentro de los cauces de la burguesía nacional, aún de aque­
lla que adopta formas izquierdizantes sin abandonar los partidos tradicionales, a cuyo servi­
cio está.

Parafraseando lo que el Congreso de junio de 1963 expresó con respecto a nuestro 
propio afianzamiento, podemos decir que al facilitar esas incorporaciones prestamos un im­
portante servicio a la izquierda y a la causa de la liberación nacional y social.

Esta actitud nuestra no es nueva. Fue, precisamente, aquel Congreso, realizado algunos 
meses después del fracaso electoral de la Unión Popular, el que definió esa conducta política.

Lo hizo, en primer término, con referencia a grupos y personas de izquierda que in­
tegraron la Unión Popular y que permanecieron fieles a los principios programáticos y éti­
cos del movimiento traicionado. El Congreso les formuló “un llamado a una lucha renova­
da” y declaró que confiaba “en que han de encontrarse las vías que permitan coordinar el 
aporte de tantas valores, en momentos en que el país vive uno de los períodos más graves 
de su historia.* u ai 1 k

Pero el Congreso fue más amplio, como lo hemos explicado otras veces, al decir que 
“la línea política que señala como actividad inmediata y fundamental el fortalecimiento del 
Partido no significa una actividad aislacionista.” » . * .

Recordamos haber comentado, por entonces, tales acuerdos y haber afirmado lo que 
hoy reiteramos: no hay ninguna contradicción entre la afirmación rotunda de la individuali­
dad propia del Partido, como organización política de la clase obrera, y su actitud abierta, 
libre de sectarismos, que le permita marchar en una misma dirección con corrientes de iz­
quierda no socialista.

Es fácil superar obstáculos y encontrar modos y terreno para acciones comunes, cuan­
do quienes se disponen a coordinar esfuerzos tienen conciencia clara de los objetivos que se 
persiguen, que no son otros que los de acelerar el proceso de la liberación nacional y po­
pular, en lucha contra la oligarquía que detenta la riqueza nacional y contra el imperialis­
mo que acentúa su penetración. / i

Cuando esa premisa existe y cuando una mutua lealtad preside las relaciones estableci­
das, el terreno se vuelve cada vez más apto y más amplio para el trabajo unido.

La incorporación de esos ciudadanos independientes al quehacer político de la izquierda 
tiene, pues, una importante significación en el presente y la tendrá mayor en el futuro.

Establecida la base política común, fácil será encontrar, como decimos, la manera de 
aplicar, al esfuerzo creador, las aptitudes, las experiencias, los acervos técnicos y cúlturalesl 
los conocimientos surgidos de actividades realizadas en diversos campos de la vida nacional.

Del Partido Socialista .

Ante la internación  
de Brizóla
EL Partido Socialista reitera, 

por medio de esta declara­
ción de su Comité Ejecutivo Na­
cional. su más enérgica protesta 
frente a la complicidad del go­
bierno uruguayo con la persecu­
ción desatada por la dictadura de 
Brasil contra los exilados políti­
cos de ese país, refugiados en el 
nuestro.

Los planes del régimen que 
oprime al pueblo brasileño y el 
sometimiento del Poder Ejecuti­
vo uruguayo ante su agraviante 
presión, se evidencian en este 
momento con la internación de 
Leonel Brizóla, como antes con 
la negativa de asilo político a 
Max Da Costa Santos y Amino 
Alfonso.

Sin la prueba de ningún hecho

que pueda justificar —de acuerdo 
con los convenios internaciona­
les— una medida de esa índole, 
la decisión adoptada por el Con­
sejo Nacional de Gobierno, con 
los Ministros Tejera y Zorrilla 
de San Martín, tiene una sola ex­
plicación, que provoca el repudio 
de la opinión pública: es la afren­
tosa exigencia de un gobierno 
extranjero, reaccionario y anti­
nacional, que persigue dentro da 
nuestro propio territorio a los 
hombres representativos de la re­
sistencia popular en su país.

Cuando el Brasil se libere de la 
tiranía que lo sojuzga y su pue­
blo, al asumir el ejercicio de la 
soberanía nacional^ examine y 
juzgue este episodio de nuestra 
común historia, sabrá que esta 
mancha en la tradición de nues­
tro país, ha sido condenada por 
el pueblo uruguayo a través de 
los más diversos órganos y con­
ductos de la opinión nacional.

Montevideo, febrero 5 de 196 > 
José Pedro Cardoso

• Sec. Gral.
Leonel Franzi

Secretario Ejecutivo

Miserable  traición  al pueblo
Este Comité de. Apoyo a los Cañeros, frente a la nueva trai­

ción infligida al pueblo uruguayo por el Consejo Nacional de Go­
bierno y sus ministros Tejera, Moratorio y Zorrilla, traición que 

- figurará en la “Galería de la Infamia” de la Historia, con digno 
marco de trigo y cruzeiros, EXPRESA:
1) Total repudio de este Comité y Trabajadores de Colonia, pol­

la indigna y cómplice actuación al aprobar la presionada ínter 
nación del Dip. Leonel Brizóla, como al negar el asilo político 
de los comp. Max De Costa Santos y Almino A fonso;

2) Que está dispuesto a luchar en el terreno que se presente, para 
hacer respetar reales derechos, como así a desagraviar a nuestro 
Pueblo.

- 3) Ofrecer al Dip. Brizóla y a todos los perseguidos políticos x 
. sindicales, que luchan por la liberación de sus pueblos, su deci­

dida y revolucionaria solidaridad, y
4) Llamar a los trabajadores y pueblo de Colonia, a manifestar 

públicamente su repudio, cón un Paro General de 24 horas, al 
gobierno uruguayo, cómplice de la dictadura que tortura y 
oprime a Brasil; a exigir la expulsión del insolente Pío Correia, 
y a recibir a los refugiados perseguidos, con la dignidad que 
por su lucha se merecen, ya que en la liberación del pueblo 
brasileño, va también nuestra propia liberación y de Latinoa­
mérica. del imperialismo yanqui.

Comité de Apoyo a U.T.A.A de Colonia

Entretenimiento
y  N DIARIO se ha ocupado, en 

estos días, de hacer una lis­
ta de proyectos importantes que 
esperan turno en las dos Cáma­
ras del Poder Legislativo.

Hecha la enumeración, dice que 
el Parlamento no se ocupa de ta­
les proyectos porque está absor­
bido por otros menesteres me­
nos importantes.

Con cierto pudor no dice cuá­
les son esos “menesteres”. Se 
entretiene en la mención de las 
iniciativas que, según el órgano 
periodístico, tienen entidad y son 
reclamadas por el interés nacio­
nal.

El entretenimiento podría pro­
longarse indefinidamente. Podría, 
por ejemplo, repetirse mensual­

mente, reiterando la misma lista 
de asuntos o enriqueciéndola con 
nuevos aportes.

En cambio, la enumeración de 
los otros “menesteres’’ podría re­
sultar menos “entretenida** para 
los grupos gobernantes, porque 
podría servir para avivar en la 
memoria popular los repartos, la 
compra de votos por empleos, los 
acomodos, las peleas para las ga­
lerías mientras por detrás se po­
nen de acuerdo en lo peor, la 
“actividad” parlamentaria sólo pa­
ra la ventaja política, en fin, pe­
ríodo t r a s período ,legislativo 
ocupados en la cosa pequeña, sin 
tocar los grandes privilegios o 
tocándolos discreta ¿ inofensiva­
mente, cuando es necesario salir 
del paso o disimular una política 
de clase, frente a los reclamos 
populares.

�n  enero “ promisor ”
I^AS ESTADISTICAS oficiales sobre el aumento del costo de la 

vida en el mes de enero son toda una “promesa” para los me­
ses venideros.

Según esas estadísticas el aumento alcanzó a un 3.3 por ciento 
en ese mes. Pero con ser eso significativo, agregado al incesante 
aumento que viene produciéndose y a las perspectivas del futuro in­
mediato, no menos significativas son la discriminación por rubros 
y la omisión de algunos.

Y ahí nos encontramos con que algunos de los más necesarios 
para la subsistencia y la vida normal de la familia, han experimen-
tado un aumento mayor.

La carne y el pescado subierpn 5 1 por ciento, 4qMgrasas y 
aceites 21.1, los. alimentos ^vari^T* 4.9, lo necesario paJK la con­
servación y el manten la vivienda subip un 6 .2 por cien­
to, la asistencia médica perito, y así sucesivamente, sin
mencionar, por siificieiípjrf^fe. notol 
mentó de los cigarrillos*^^, para ma;
53.6 por ciento. Sin tomar en cuenta^

por enormidad, el ¿m- 
gloria düfr Mailhos, llegó a

a:

el transpórte, la indumentaria, la 
Estos datos no figuran en la estad!

iría el 3.3 por ciento del mes de enero!

stos,

(rasen ¿a dói



£L 4 de setiembre ha mar­
cado la iniciación de 

una etapa en el choque de 
las fuerzas sociales. En 
cualquier caso, ha consti­
tuido una prueba tan pro­
funda de la estrategia y 
táctica de la izquierda, 
que es un deber detener-

problemas ideológicos de la izquierda
se a reflexionar sobre 
lecciones que nos ha 
jado para el futuro.
hacerlo cuidémonos de

las 
de- 
Al
no

caer en el subjetivismo 
así como en el pragma­
tismo. Desembaracémo­
nos, por un instante, de 
los a priori para enfren­
tamos crudamente con la 
realidad.

★ Esta nota del compañero 
Hugo Zemelman se pu­

blicó en el número 58 de

el 44% o sea, que experimentó un alza 
de sólo un 10% en relación con el año 
1958. La descomposición de la informa­
ción por cada comuna que se estimó 
principalmente de pobladores puede leer­
se en el siguiente cuadro:

Arauco, 
Chileno 
ofrecido 
nuestros 
elegido, 
sumario

la revista del P.S. 
de la que ya hemos 
otros materiales a 
lectores. La hemos 

de entre un extenso 
dedicado al estudio

de las elecciones de noviem­
bre pasado, porque tiene la 
ventaja de aportar datos y ci­
fras objetivos, que los mili­
tantes del Partido podrán uti­
lizar para sacar sus propias 
conclusiones.

Quienes piensan que los cambios producidos en la realidad constituyen 
sólo transitorias desviaciones de sus esquemas ideológicos, corren el riesgo 
de no advertir cuando estas “desviaciones” calan hondo en un proceso sus­
ceptible de muchas deformaciones, dentro de su misma irreversibilidad. 
Substituyen por unos estereotipos a la realidad, reemplazando el análisis 
dialéctico por una fe mecanicista. También quienes piensan que las contin­
gencias y accidentes del desarrollo histórico postergan indefinidamente la 
meta del socialismo, olvidando que el proceso de su advenimiento está re­
gido por las leyes objetivas del desarrollo histórico, terminan por caer en 
un pragmatismo al estilo de la socialdemocracia. Este es quizás el “pecado 
original” de los socialdemócratas: carecer de una interpretación teórica con­
sistente de la realidad, haber sacrificado la filosofía social por un practi- 
cismo que, por inercia, les hace comprometerse cada vez más con el orden 
vigente.

Pero tanto los que sacrifican la realidad al esquema como los que sólo 
creen en los hechos de la reforma, sin proyección social ni histórica, han 
demostrado incapacidad para mantener el enriquecimiento entre teoría y 
práctica, de manera de profundizar en el conocimiento para hacer más fe­
cunda la acción. Esta capacidad se demuestra precisamente en las coyun­
turas críticas que es cuando se pone a prueba a la teoría y la práctica invoca 
sus derechos para independizarse.

Por ello hemos pensado que, antes de formular propiamente una línea 
estratégica y una táctica, es necesario tener presente algunas interrogantes 
básicas sobre nuestra realidad socio - política. En este sentido, el examen 
de algunas informaciones disponibles nos parece un paso previo que nos 
permite formular algunas conclusiones que sirvan para tener presente un 
marco de referencias más concreto y realista.

algunas 
informaciones 

básicas
(JOMO una primera aproximación, po- 

, dríamos decir que. la izquierda ex­
perimenta un aumento en su votación
equivalente a un 35% 
del año 1958, que se 
siguiente manera;

comparada con la 
descompone de la

Comparación
Allende Allende aumento

Tarapacá 38% 47% 24%
Antofagasta 43 48 12
Atacama 34 44 30
Coquimbo 33 45 36
Aconcagua 25 40 67
Valparaíso 23 36 57
Santiago 28 36 29
O’Higgins 31 46 49
Colchagua 22 36 64
Curicó 32 41 28
Talca 23 45 96
Maulé 16 38 137
Linares 24 42 75
Nuble 24 34 42
Concepción 41 49 20
Arauco 48 60 25
Bío-Bío 31 38 23
Malleco 26 36 39
Cautín 21 35 67
Valdivia 30 42 40
Osorno 25 38 52
Llanquiue 18 30 67
Chiloé 23 32 39
Aysén 28 33 18
Magallanes 43 50 4

28.5 38.5 +35%

Esta curva adquiere, sin embargo, una 
fisonomía muy diferente si la descom­
ponemos, según lo que podría ser el com­
portamiento de diferentes sectores socia­
les. Este análisis, debemos decirlo, cons­
tituye sólo una aproximación, pues he­
mos partido estimando que ciertas co­
munas del país podrían estar represen­
tando el comportamiento de ciertos sec­
tores sociales. Aunque empíricamente no 
sea cabalmente cierto, constituye un su­
puesto que la falta de informaciones nos 
ha obligado a adoptar, pero que sirve 
para ilustrarnos sobre la actitud gene­
ral asumida por estos sectores. Así, en 
las zonas que consideramos obrero-mi­
neras, mientras en la elección presiden­
cial de 1958 el FRAP obtuvo el 46% de 
votación, subió en esta última elección 
al 51%, o sea experimentó un alza de 
un 11% con respecto a 1958.

La información respectiva puede leer­
se en el cuadro siguiente:

sideramos para efectos de este análisis 
como zonas de pobladores, mientras en 
1958 obtuvo la izquierda el 40% de los 
votos, en las última^ elecciones obtuvo

1958 1964 Variación
Topopilla 51% 56% +10%
Loa 47 43 — 9
Andacello 47 49 + 4
Calera 46 54 ”27
Puente Alto 33 42 ”27
San Antonio 34 42 ” 24
M achalí 49 56 ”14
Tomé 50 60 ”20
Lota 66 72 ” 9
Talcahuano 38 47 ”24
Natales 60 55 — 8

46% 51% +11%
Por otra parte, en las zonas que con-

En resumen, podemos afirmar que la 
curva de aumento de la votación de la 
izquierda, descompuesta en la forma en 
que lo hemos hecho, permite ubicar los 
estratos sociales en el siguiente orden 
según el volumen de su aporte electoral:

El análisis, en cambio, de las

1958 1964 Variación 19
Arica 33% 48% +45% 

”30Coquimbo 33 43 29
San Miguel 55 46 —16
Quinta Normal 37 41 + 11 39
San Bernardo 31 39 ” 25
Barrancas 37 48 ” 30 49
La Granja 36 49 ”36
La Cisterna 32 39 ”21 59

40% 44% + 10%

comunas
típicamente rurales nos permite apreciar 
que la votación aumentó en un 58%, pues 
del 26% de los votos que se obtuvo en 
1958 se llegó al 41% en las últimas elec­
ciones. La comprobación de esta apre­
ciación se encuentra en el siguiente cua­
dro que detalla la votación en cada una 
de las 20 comunas que sirvieron de base

la votación en las

para el anális is. El cuadro es el si-
guíente:

1958 1964 Variación
Petorca 37% 53% 43%
Putaendo 28 45 61
La Cruz 31 43 39
Isla de Maipo 29 44 52
Pichidegua 28 41 46
Palmilla 13 36 177
Teño 34 44 29
Maulé 23 49 113
Chanco 8 38 375
Longaví 31 52 67
Coihueco 19 25 32
Hualqui 32 44 .38
Los Alamos 49 52 2
Sta. Bárbara 28 31 1
Lumaco 19 33 74
Pucón 19 31 63
Paillaco 19 35 84
Puerto Octay 18 22 22
Frutillar 33 45 36
Achao 21 32 52

26% 41% 58%

Si estudiamos ahora
ciudades agrícolas, asiento principal de 
sectores de clase media, no deja de cau­
sar sorpresa el alza a un 37%, ya que 
se subió desde un 27% a un 37% en 
las 15 ciudades agrícolas - provincianas 
que se tomaron como base para este aná­
lisis aproximativo, como puede apre-

lectura del siguiente cuadro:ciarse de la

1958 1964 Variación
La Serena 26% 37% 42%
San Felipe 24 34 42
Quillota 21 36 70
M elipilla 25 35 40
San Fernando 32 40 25
Curicó 32 39 22
Talca 19 42 120
Cauquenes 18 35 95
Linares 25 41 64
Chillán 29 40 38
Los Angeles 30 34 13
Angol 30 38 26
Temuco 22 31 41
Osorno 26 40 54

27% 37% 37%

Mientras puede apreciarse este
to considerable en los sectores

aumen- 
medios

provincianos, en los gandes centros ur­
banos el aumento que se experimentó 
un tanto menor, pues sólo se llega a un
33%, que se. desglosa de la siguiente 
manera:

1958 1964 Variación
Antofagasta 37% 44% 19%
Valparaíso 

Comuna
21 35 66

de Santiago 16 27 55
Concepción 31 39 26
Valdivia 32 46 44
Punta Arenas 43 43 0
Ñuñoa 21 29 । 38
Quilpué 24 38 58

ll> | II L " i~ A ■ ■ ~ '
27% 36% 33%

S'
que 
una

campesinos con un 58% de 
mentó,
ciudades agrarias-provincianas
un 37% 
grandes 
33% de

de aumento, 
centros urbanos con 
aumento.

au-

con

un

obreros con un 11% de aumento;
y
pobladores con un 10% de au­
mento.

ensayo de 
interpretación

deseamos tener una visión de la 
tendencia electoral y de los factores 
la determinan, es necesario probar 
interpretación dinámica de la masa

de datos presentados. Pue.den, en este 
sentido, asentarse conclusiones signifi-
cativas, aunque las estimemos proviso­
rias en espera de una elaboración
concienzuda de otras informaciones 
cionales.

En primer lugar, podemos decir

más 
adi-

que
las zonas geográficas, tradicionalmente 
izquierdistas, son las que -menos avan­
zan. Su votación para la izquierda apa­
rece prácticamente estancada o, por lo 
menos, con una proporción de avance 
increíblemente menor. Así, las provin­
cias de Tarapacá, Antofagasta, Atacama, 
Concepción, Arauco, Aysen y, especial­
mente, Magallanes, experimentan los 
más bajos porcentajes de aumento, des­
de luego muy inferiores al promedio na­
cional (35%).

Entre las causas de este hecho podría 
pensarse que se ha llegado a un límite 
de expansión, lo que se explicaría por 
una incapacidad de penetración de la 
propaganda de la izquierda en estos sec­
tores debido a una concepción mecánica 
del estrato obrero. La idea que. plantea­
mos, a manera de autocrítica, es que el 
supuesto de que estos sectores popula­
res ,en razón de su conciencia de clase, 
debían votar masivamente por el movi­
miento popular, no se cumple. Ilustra lo 
que decimos el hecho de que los cen­
tros de mayor votación obrera no refle­
jaron una importante cifra de aumento. 
Por el contrario, muchos sectores obre­

ros se inclinaron contra las posiciones 
de la izquierda, demostrando con ello 
que no existía una sólida conciencia de 
clase; es decir, que no se adecúa siem­
pre a un modelo mecánico de carácter 
ideológico, que no viene a ser el pro­
ducto de un análisis objetivo de nuestra 

propia clase obrera, sino que correspon­
de, más bien, a un estereotipo teórico, lo 
que nos impide distinguir la existencia 
de estratos internos con diferentes gra­
dos de conciencia, incluso detentando in­
tereses opuestos.

Sin embargo, hay otros factores que 
pueden explicar este estancamiento. Nos 
referimos a algunos hechos que configu­
ran un cuadro muy especial de la ofen­
siva del FRAP, especialmente en las zo­
nas de mayor inclinación izquierdista.

En efecto, un examen detenido de las 
cifras de elecciones intermedias entre las 

dos últimas campañas presidenciales, las 
de regidores de 1963 y parlamentarias de 
1961, nos enseñó que se producía un cu­
rioso mecanismo de “vasos comunican­
tes” entre el Partido Socialista y el Par­
tido Comunista, La situación podemos 
caracterizarla como una disputa entre am­
bas organizaciones partidarias de una 
misma zona de influencia, no llegándose 
a producir una ampliación efectiva de 
la fuerza de la combinación como tal. 
Es decir, que al producirse aumentos de 
uno de lós dos partidos a costa del otro 
no se llegaba a plasmar una ampliación 
de la base electoral del FRAP. Y esto 
ocurría con mayor nitidez y frecuencia 
en las zonas donde la influencia de la 
combinación era ya grande. Resultab 

----- •ganar''votos frápistás que au­
mentar la clientela frapista. Lo cual se

adapta mejor con la política competitiva 
entre ambos partidos. Esta situación, por 
otra parte, sirvió para reforzar la ten­
dencia a un lenguaje ideológica y polí­
ticamente esquematizado, apropiado pa­
ra un contingente “ya disponible”, pero 
sin capacidad ni vigor de penetración en 
sectoies no incorporados todavía a la 
zona de influencia oel pRAP.

En el mismo sentido, si analizamos 
la votación de las zonas de pobladores 
podemos apreciar una situación casi es­
tática; incluso en aignas partes como 
en San Miguel, se retrocedió en un 16% 
con respecto a 1958. Ello nos enseña 
sobre la talla de nuestros supuestos ideo­
lógicos (ademas de los errores tácticos 
y organizativos), en cuanto el grado de 
conciencia política de que son poseedo­
res. Inciden sobre este hecho causas de­
rivadas del fenómeno de marginanaad en 
que. viven estos sectores, su ascendencia 
rural y, consiguientemente, su tendencia 
al populismo, la alta proporción de de­
pendientes üe.1 sector servicios que los 
lleva a confundir sus propias posibilida­
des de desenvolvimiento como grupos 
con la mantención de los estratos de al­
tos mgesos, por ser los que lo proveen 
de ocupación.

Todos estos elementos configuran un 
panorama socio - político que no vio ni 
recogió la izquierda en sus esquemas 
ideológicos, pero que deberemos tener 
muy presente antes de trazar nuestra 
estrategia hacia el futuro.

El estancamiento electoral entre obre­
ros y pobladores refleja, a nuestro jui­
cio, una situación estructural y valórica 
que hasta ahora no había sido puesta

toda la gama posible de elecciones, aun­
que al nivel estructural sean pura fic­
ción. Expresiones de tales antecedentes 
son la importancia que se le asigna al 
grupo familiar entre la variedad de gru­
pos sociales, al de amigos, y a la mis­
ma libertad de manejar el tiempo aún 
en un sentido absolutamente pedestre.

El hombre chileno surge como habi­
tante de pequeños mundos, todo los cua­
les encuadran en el marco general de la 
institucionalidad, la que hace las veces
de gran marco inamovible que sirve 
darles perspectivas formales. Es la 
fecta ecuación entre el equilibrio 
del pequeño mundo y la dinámica 
balista y formal de la sociedad que

para 
per- 
vital
ver-

nun-
ca debe alterar este equilibrio. Quienes
enfocan el 
equilibrio se 
dador de los 
que quienes

“cambio” centrados en el 
transformarán en el guar- 
pequeños mundos, mientras 
actúen poniendo el acento

en la sociedad global no encontrarán 
acogida, pues los pondrán en peligro.

La despolitización a que aludimos es 
también el resultado de que una gran 
cantidad de la fuerza de trabajo se en­
cuentra en una situación 
relación a los medios de ] 
sea porque se encuentra 
sector servicio o porque 
de obreros industriales,

i ambigua con 
producción, ya 
ubicada en el 
el contingente 
organizados y

sometidos a una conducta políticamente
orientada, son 
en relación con 
amorfa.

Pero también

proporcionalmente pocos 
la gran masa oscilante y

confluyen otros factores.

ciaramente de 
nirse como un 
litización, para 
en aquel rasgo 
pero que, a su 
reflejo de una

manifiesto. Loaría den- 
estado básico de de.spo- 
decirlo poniendo énfasis 
que es el nías dinámico, 
vez, constituye sólo un 

serie de otros factores.
Desde luego conviene subrayar que en 

Chile, a pesar de su aparente continui­
dad institucional y gran cultura electo­
ral, un enorme porcentaje de su pueblo
todavía no pertenece a ningún tipo 
organización, ni sindical ni deportiva 
religiosa, etc. Podemos sostener que 
70% de la población está marginada 
participar en ninguna organización,

de 
ni 
el
de 
lo

que nos demuestra un grado de margina- 
ción del proceso político, o, a la inver­
sa, que la vigencia que tiene la “demo­
cracia”, como sistema de participación 
en decisiones y responsabilidades colec­
tivas, para un inmenso sector de la po- 

. blación es bastante secundario. El sen­
tido que puede tener la democracia para 
quienes no participan en ella se traauce 
en una suerte, de equilibrio de su situa­
ción personal, alimentada por una ex­
pectativa de mejoramiento individual y 
por el respeto a lo que es su “pequeño 
mundo”, producto de todo el proceso de 
institucionalización, cuya más patente ex­
presión es el reemplazo de la politización 
activa por un civismo pasivo.

La marginación de estructuras forma­
les encuentra su máxima encarnación en 
la no afiliación a partidos políticos, ya 
que. un poco más del 90% de la pobla­
ción reconoce no pertenecer a ellos. A 
contrario sensu, nos ilustra acerca de 
que los marcos de incorporación de la 
población no son realmente nacionales.

Con lo expresado queremos decir que 
el individuo chileno se incorpora a si­
tuaciones en las que nunca puede per­
derse como centro, o bien en que pri­
men las expectativas personales o de 
pequeños grupos. Las apreciaciones más 
amplias o de carácter global, que puedan 
hacer, no pasan de. constituir expresio­
nes de la aceptación tácita de los valo­
res de concenso social que rigen la ins­
titucionalidad. Pero, en tanto que con­
senso ésta es absolutamente nacional, 
como mecanismo de incorporación sólo 
sirve para que se configuren pequeñas 
situaciones en que los individuos se de­
senvuelven. Así, por ejemplo, la demo­
cracia indiscriminadamente aceptada no 
se traduce en la percepción por parte de 
la gente de nuevas formas masivas de 
participación, sino en el respeto a cier­
tas situaciones en que- se desenvuelve 
como individuo privado y que encarnan

Están, por ejemplo, las aspiraciones que, 
no obstante existir una notoria situación 
de crisis, se orientan según ciertas pau­
tas de conformismo. Esta contradicción 
entre conciencia de una situación crítica 
y grado de conformismo, refleja, en el 
fondo, una actitud de adecuación al statu 
quo, en razón de acompañarse de una 
expectativa de mejoramiento personal.

Este conformismo asume modalidades 
que son sintomáticas de ciertos rasgos 
idiosincrásicos como el fatalismo o el op­
timismo ingenuo; pero también de algu­
nos rasgos estructurales tal como la fle­
xibilidad relativa de la estructura social 
para facilitar algún ascenso. Es así co­
mo el chileno demuestra una tendencia 
de conformismo por igualación, esto es, 
a tomar como pauta, de referencia lo 
que le ocurre a la mayoría, o, como 
quien dice, si tiene lugar en el caso de 
los demás es un tanto inevitable a esca­
la personal. Sin embargo, paralelamen­
te tiene lugar una firme expectativa de 
mejoramiento personal, cierta confianza 
en lograr lo que se desea. De tal mane­
ra que, por muy crítica que sea la situa­
ción general, siempre subsiste la posibi­
lidad de adecuarse ,al statu quo cuando 
existe la visión de poder mejorar la si­
tuación personal. Esta actitud ambigú" 
e§ producto de la visibilidad social del 
chileno debida, en parte, a su propia ena­
jenación de creer en las posibilidades 
que le ofrece la sociedad actual y en 
parte a la real flexibilidad admitida pol­
los grupos dominantes, actuando a tra­
vés de los canales de ascenso. Todo lo 
cual, va configurando como uno de los 

’principales valores definidores de mar­
cos de referencia al arribismo social.

La situación descrita deforma el desa­
rrollo y maduración espontánea de la 
conciencia política, surgiendo en su re­
emplazo una típica conciencia de status 
o de jerarquía. Esto es, más que una 
conciencia de cambios globales otra que 
persigue adaptarse a nuevos niveles so­
ciales de equilibrio. Por eso pensamos 
que “la voluntad de cambios” está con­
dicionada a que no se cierren los cana­
les de ascenso, a través de los cuales los 
“pequeños mundos” adquieren perspec­
tivas “globales”. De esto resulta expli­
cable cómo en una entrevista hecha a 
la población de Santiago, el 68,3 por 
ciento de las personas entrevistadas con­
testaron que había que hacer cambios, 
pero un 58,3 por ciento opinaba que ha­
bía que esperar mejores condiciones pa­
ra impulsarlos. En el fondo, es un temor 
al cambio, que a lo sumo se manifiesta 
en un anhelo de mejoramiento social 
compatible con una mentalidad confor­
mista, más cívica que política.

El cuadro anterior encuentra elocuen- 
? te complementación en otro hecho, igual­

mente sintomático. Una clara tendencia 
hacia un punto medio de equilibrio o 
equidistancia social. La población tiende 
a autoidentificarse. en los estratos me­
dios, llámeselos de centro, clase media o 
de cualquier otra manera. El mismo fe­
nómeno se aprecia en sus aspiraciones.

En síntesis, las variadas y complejas 
situaciones descriptas nos hacen pensar 
que Chile es un país que no camina tan 
directamente hacia un proceso de polari­
zación masiva, lo que nos plantea la ne­
cesidad imperiosa de revisar algunos de 
nuestros enfoques, principalmente el aná­
lisis de las relaciones entre el conjunto 
de valores superestructurales y las con­
diciones objetivas. Al parecer en nuestro 
caso las expectativas de mejoramiento
social han derivado en un verdadero 
lor enajenador de la mentalidad de 
clases explotadas.

A manera de resumen, queremos 
ñalar los principales problemas de

va- 
las

se­
de-

cisión que resultan de nuestro análisis, 
sin pretender en esta oportunidad plan­
tear soluciones sobre cada uno de ellos.

En primer lugar, debemos preocupar­
nos con la mayor objetividad del pro­
blema de la estructura de clase, enten­
diendo por esto saber cuál es la ver­
dadera composición de clase en Chile, su 
dinamismo y los factores que están in­
fluyendo en un sentido positivo o nega-

izquierda; los posibles factores de de­
sintegración del campesinado como fac­
tor de cambio; el carácter no institucio­
nalizado de su comportamiento y la for­
ma de organizado sin caer en las des­
viaciones propias de transformarse los 
sindicatos en verdaderos grupos de pre­
sión.

En relación con los sectores medios 
debemos responder concretamente, a 
partir de lo que la realidad nos enseñe, 
acerca de la posibilidad de transformar­
los en grupos más dinámicos por con­
fluir en ellos, como factor preponderan­
te, la influencia de la ideología, por su 
mayor capacidad (aunque marginal) de 
reaccionar frente, a la alienación colec­
tiva y, finalmente, por estar sometidos a 
un gradual proceso de desequilibrio y 
frustración.

En general, debemos examinar los 
puntos débiles que la estructura de clase 
presenta ante la ofensiva demagógica y 
populista de la Democracia Cristiana, y 
principalmente tener claridad acerca del 
significado y proyecciones eventuales de 
la promoción .popular que ésta impulsa.

Como expresión formal de todos estos 
problemas debemos proceder a revisar 
nuestro lenguaje, y conformar un estilo

tivo para el proceso 
polarización.

En relación con la 
formularse preguntas

de. maduración y

clase obrera cabe 
como las siguien-

tes: ¿Hay factores objetivos que estén 
impidiendo su consolidación como clase? 
¿ Cuál es la naturaleza de sus relacio­
nes con los medios de producción y la 
real estructura de éstos? ¿Dentro de la 
clase obrera es posible distinguir estra­
tos con antagonismos internos? ¿Qué 
influencias pueden ejercerán la conduc­
ta total de la clase? ¿Cuáles son los fac­
tores que han contribuido a acentuar la 
alienación de los estratos obreros?

Considerando aspectos orgánicos, de­
bemos tener claridad sobre los compro­
misos de los partidos y sindicatos con 
la institucionalidad vigente, en qué ha 
consistido y cuáles han sido sus conse­
cuencias sobre la politización de la ma­
sa. También procede formularse pregun­
tas como las siguientes: ¿cuál es el tipo 
de organización más adecuada desde un 
punto de vista partidario: la mantención 
de la organización en base al centralis­
mo democrático, o bien una organización 
de masas capaz de ajustarse a las reali­
dades socio-políticas puestas de mani­
fiesto, que vincule a los sectores políti­
camente marginados en una conducta 
participante y orientadora? En este mis­
mo sentido, debemos examinar la rela­
ción entre, clase y masa y las aperturas 
posibles de los estratos populares frente 
a la ofensiva de la Democracia Cristiana.

En relación con el campesinado, debe­
mos esclarecer definitivamente proble­
mas referentes a los estratos internos a 
éste, sus relaciones recíprocas y frente 
a la clase propietaria; cuáles son las ca­
racterísticas de su situación de trabajo 
que pongan en peligro su vuelco hacia la

político accesible, 
ciado.

Paralelamente a 
rrogantes al nivel 
clase, no podemos 
tentó de trazarnos

vitalizado y diferen-

esta reseña de inte- 
de la composición de 
olvidarnos, en el in­
una estrategia, de los

complejos factores de índole superes­
tructura!. Entre ellos destacamos el pro­
blema del nacionalismo, en cuanto ex­
presión de una determinada mentalidad 
colectiva. Los socialistas debemos opo­
ner una concepción del nacionalismo a 
la idea chovinista y reaccionaria que ha 
utilizado la derecha. Debemos llegar a 
estructurar una visión dinámica del na­
cionalismo y transformarlo, si así los 
hechos nos lo exigen, en el núcleo de 
una estrategia global.

Estamos situados en una coyuntura que 
nos exige resolver sobre el papel, cada 
vez más decidor, de la superestructura 
en el proceso de polarización, toma de 
conciencia y antagonismos sociales. Es­
tamos obligados a hacer claridad sobre 
el fenómeno de. la alienación colectiva, 
la confusión de valores, la desorientación 
de la conducta y 1a. desintegración posi­
ble de los conflictos objetivos.

Todas estas preguntas sin respuestas 
surgen de nuestro intento de darnos una 
visión más realista de lo que sucede en 
el trafondo de la ideología, para luego 
extraer las conclusiones teóricas y polí­
ticas que sean justas, ajenos al subjeti­
vismo y al pragmatismo.

No perseveremos en sostener “líneas*’, 
cualquiera sea su tono y estilo, si no 
somos capaces de abrirnos a la realidad 
y comprenderla. Primero transformémo­
nos en auténticos marxistas, antes que 
pn ideólogos o políticos encasillados, 
para ser consecuentes con lo que afirmá­
bamos al iniciar nuestro comentario: 
profundicemos en el conocimiento de. la 
realidad para hacer más fecunda su ac­
ción de transformación.

Huero Zemelman Merino

TALLER DE CALZADO

RECORD
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HACE unos pocos meses 
vida gremial del país 

sindicato. Lo formaron los

nace a la 
un nuevo 
obreros y

TRI�NFO  EN MANZANARES
empleados de una de las empresas co­
merciales más hambreadoras de nues­
tro medio, Manzanares S. A.

Cuando la organización aprende a 
dar los primeros pasos, se ve. enfren­
tada al despotismo patronal, que no 
sólo no la reconoce, sino que despide 
a miembros de su directiva. El sin­
dicato joven e inexperiente, se. lanza 
a la lucha. En su plataforma de rei-

vindicaciones se hace incapié en la 
exigencia de los trabajadores del re­
conocimiento de la organización gre­
mial. La lucha dura dos meses, pero 
la firme actitud de los huelguistas 
consigue, después de muchas idas y 
venidas, quebrar la intransigencia pa­
tronal. Esta va cediendo terreno de 
a poco, desesperada por los millones 
de pesos que ha perdido debido al

conflicto.
El viernes de la semana pasada, la 

huelga fue levantada por los trabaja­
dores de Manzanares, una vez logra­
das sus reclamaciones. EÍ triunfo de 
esta huelga, que por momentos se 
tornó difícil, fue posible gracias al 
alto espíritu de lucha que en todo mo­
mento mantuvo el gremio. A más, la 
efectiva solidaridad prestada por un

amplio sector de nuestra clase traba­
jadora.

El Sindicato, joven aún, pero no 
inexperto, ha quedado fortalecido des­
pués de haber pasado airoso la dura 
prueba a que fue sometido. Los que 
estuvimos presentes en la última 
Asamblea, hemos podido comprobar 
el entusiasmo, la sinceridad y la fir­
meza con que los trabajadores de 
Manzanares actúan, que es lo que ha 
hecho posible, este triunfo que noso­
tros saludamos. L. A.

W
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una nueva batalla, 
más dura

lemosnr:

los  trabajadores  
dan una lección

A apenas dos meses de 
haber finalizado la 

lucha desarrollada por la 
Mesa Sindical Coordi­
nadora de Entes Autó­
nomos y Servicios Des­
centralizados, el funcio- 
nariado manifiesta su in­
quietud ante las perspec­
tivas poco halagüeñas de 
los Presupuestos corres­
pondientes a los años 65 
y 66.

Como es de conocimiento público, los 
proyectos de sueldos gastos y recursos 
de los Entes y Servicios son anuales, co­
rrespondiéndose con el año fiscal. En 
consecuencia, la elaboración de los mis­
mos se ha concretado ya en muchos or­
ganismos y la elevación al Consejo Na­
cional de Gobierno para su considera­
ción ya está a pocos pasos de su con­
creción.

Como resultante directa de ello, las 
distintas organizaciones congregadas en 
torno de, la Mesa Sindical Coordinadora 
han iniciado diversas gestiones ante los 
Directorios respectivos y autoridades 
competentes, a fin de que sus aspiracio­
nes presupuéstales se vean contempla­
das.

La experiencia adquirida en 1964 ha 
servido de mucho y es por ello que el 
funcionariado se encuentra dispuesto a 
librar una batalla que de acuerdo a los 
antecedentes y a los hechos que se de­
sarrollan actualmente, ha de ser muchí­
simo más dura que, la del año anterior.

La política del gobierno cotí relación 
a estos nuevos proyectos es la misma, 
hambreadora e intransigente, del año pa­
sado.

Ya la Mayoría del Consejo Nacional 
de Gobierno ha expresado cuáles son los 
lincamientos generales de su política pre- 
supticstal y a decir verdad no hace más 
que continuar la línea que se, había tra­
zado anteriormente, frustrada una y otra 
vez gracias a la lucha desarrollada por 
el funcionariado y su constante presión 
ante la Asamblea General Legislativa.

Pero el fracaso anterior no ha hecho 
más que acentuar la sed revanchista y 
por consiguiente una actitud mucho más 
dura en su política presupuesta!.

Tan es así que hasta los Directores 
que en determinadas circunstancias en­
frentaron a esa política, se han incorpo­
rado esta vez a las filas de los Conseje­
ros, formando de esa manera un frente 
mucho más sólido que en oportunidades 
anteriores.

FORMULAS Y PROYECTOS

Los funcionarios, luego de la reciente 
experiencia, no están dispuestos a ver 
perder el valor adquisitivo de. sus suel­
dos y salarios y exigen mejoras acordes 
con el aumento del costo de vida.

Las estadísticas oficiales pertenecien­
tes a los Ministerios de Industrias y Ha­
cienda indican un aumento porcentual 
del costo de vida que oscila entre el 36 
y 38 por ciento. El funcionariado, que 
lógicamente desea mantener e.1 valor ad­
quisitivo. exige un aumento porcentual 
de sueldos y salarios algo mayor que 
esa cifra previendo futuros, nosotros di­
ríamos inmediatos, aumentos del costo 
de vida.

Así mismo, los trabajadores hacen las 
previsiones correspondientes a 1966 te­
niendo en cuenta el previsible alza del 
- costo de. vida. Todas estas aspiraciones dical Coordinadora de Ente

intransigencia y la prepotencia 
de la patronal de Lanasur S. A. 

nada han podido, ni podrán, frente a 
la firme actitud de lucha de los tra­
bajadores en huelga.

En una ejemplar demostración de 
unidad sindical, el Congreso Obrero 
Textil ha tomado en sus manos la or­
ganización de intensas movilizaciones 
en apoyo al reclamo de reingreso de 
los trabajadores despedidos.

El atentado contra los derechos 
'-indícales establecidos en la Consti­
tución de la República, que determinó 
los despidos de trabajadores por ser 
dirigentes gremiales, ha sido traído a 
primer plano nuevamente por la pa­
tronal.

Esta vez, como las amenazas de ce­
santía y los intentos de cercar a los 
trabajadores en huelga por el hambre 
no encontraron eco, la empresa pre­
tende restablecer el trabajo en la fá­
brica con personal ajeno a la misma 
Esta actitud totalmente antisindical 
e,« una provocación más, un intento 
más de resquebrajar la unidad de los 
trabajadores y su espíritu de lucha.

Pero los señores de. la patronal se 
olvidan de un detalle, un simple pero 
muy importante detalle. Los trabaja­
dores de Lanasur. no solamente man­

del funcionariado se han visto enfrenta­
das, a las primeras de cambio, con las 
fórmulas gubernamentales. Consejeros y 
Directores han ofrecido, con verdadero 
desprendimiento un 25 por ciento de me­
joras salariales y las mejoras en los be­
neficios sociales que como en UTE as­
cienden al 100 por ciento.

Es decir que sobre el 36 o 38 por cien­
to que marcan las estadísticas con rela­
ción al alza del costo de vida los señores 
Consejeros y Directores ofrecen al fun­
cionariado un porcentaje inferior en un 
11 a 13 por ciento.

El Plan de Lucha para los presupues­
tos 1965|66. elaborado por la Mesa Sin- 

s Autónomos 

tienen su dignidad de trabajadores, 
sino que además cuentan con el res­
paldo de todo el gremio textil y de 
otros sindicatos que han expresado 
su total solidaridad.

La Federación de Obreros en La­
nas, el Sindicato Unico de la Admi­
nistración Nacional de Puertos, el 
Sindicato Unico del Transporte de 
Carga y Ramas Afines, han advertido 
a la patronal de la empresa que no 
podrán llevar adelante el nuevo aten­
tado contra los derechos sindicales, 
aún cuando consiguieran e] personal 
necesario, ajeno a la fábrica.

No podrán hacerlo ya que los obre­
ros de la lana, asi como los camione- 
ros y del puerto, se. negarán enérgica­
mente a tocar una hebra de lana de 
la Empresa Lanasur.

La solidaridad prestada hasta ahori 
fue amplia y generosa. Pero debemos 
redoblar esfuerzos. Los trabajadores 
que luchan per hacer justicia con sus 
compañeros despedidos arbitrariamen­
te, deben contar con el apoyo mili­
tante de la clase obrera en todo mo­
mento.

Estamos seguros de qUe el triunfo 
les pertenece. Será una lección más 
de firmeza y unidad de la clase traba­
jadora.

L. A.

y Servicios Descentralizados, no admiti­
rá ese insuficiente 25 por ciento para 
las dotaciones globales rechazado am­
pliamente por la masa gremial, y que 
significa cu los hechos una nueva reba­
ja en el poder adquisitivo de los sueldos, 
ni tampoco que se retaceen las remu­
neraciones previstas para 1966.

Es de prever, entonces, que a muy 
breve plazo los 60 mil funcionarios de 
los Entes Autónomos y Servicios Des­
centralizados se volcarán nuevamente a 
la calle, para exigir dc aquellos que no 
han sabido hacer otra cosa que politi­
quería y demagogia, que asuman de una 
vez por todas 14 s responsabilidades de. 
sus cargos. O. Z.

OTRA CONFERENCIA Y VAN...
EL 20 de mayo se reali­

zará en Río de Janei­
ro otra Conferencia ex­
traordinaria de la O. E. 
A., a los efectos de revi­
sar los mecanismos jurí- 
dico-políticos de dicho 
organismo.

La organización que ha encubierto 
cuanta traición puede haberse cometido 
a los pueblos latinoamericanos, que ha 
cobijado en sus actas los discursos más 
hipócritas con que cuanto embajador o 
canciller se ha enjuagado la boca; la 
organización que enmudece y silencia 
complacida los botazos que sufren los 
pueblos sojuzgados por las más reaccio­
narias dictaduras gorilas, ha entrado en 
su hora de agonía. Si hace mucho tiem­
po que la O. E. A. para nosotros no es 
más que el Ministerio de Colonias Nor­
teamericano, hoy parece que ni las oli­
garquías cipayas le reconocen el papel 
y la importancia que establecen sus es­
crituras.

Para ser más claro, ya no les sirve la 
O.E.A. a sus creadores. Está muy gol­
peada; mucha sangre, han costado las 
copas de whisky de las pomposas confe­
rencias; ya no les sirve, como está hoy. 
Hay que lavarle la cara pues, a la seño­
rita. Sí, “para que todo siga como está”.

Es un viejo método, como el de es­
conder la tierra bajo la alfombra; a la 
larga se nota el bulto, y la tierra se de­

lata. Es el mismo caso, tanto éste de la 
O.E.A. como el de la Alianza para el 
Progreso, como el del C.I.E.S. en Pun­
ta del Este, como las armas encontradas 
en Venezuela, como lo es toda la histo­
ria de la diplomacia americana. Y cada 
vez sirve menos. Las páginas de nues­
tra historia están saturadas de tanta 
mentira. Y los pueblos claman por la 
verdad,

TIEMPOS NUEVOS

El imperialismo va haciendo concien­
cia sobre esta situación, y entra a jugar 
dos cartas. Puede que siempre lo haya 
hecho, eso de jugar a Varias cartas, se­
gún lo dictaran las circunstancias. Pero 
la nueva época le ha impuesto algunos 
cambios tácticos de gran trascendencia 
a su política. Antes, dictaduras con de­
mocracias se agolpaban sin automoles- 
tarse ninguno. Ahora también se agol­
pan, pero se. quejan, no se sabe a quién 
se quejan, pero se sacan las ganas. Unos 
y otros hablan de la democracia amena­
zada, y hasta incluso dejan escapar al­
gunas acusaciones a las estructuras so­
ciales injustas. Y se quejan del latifun­
dio los mismos latifundistas, y se quejan 
del analfabetismo quienes dan enseñan­
za a los privilegiados, y se quejan del 
hambre los mismos representantes del 
capital bancario que vive de la usura, y 
se quejan de los términos de intercam­
bio quienes le abren las puertas a las 
empresas imperialistas.

Las dos caretas del imperialismo sé 
han entrado a definir. Por un lado, lo 5 
gorilas que aparecen de la noche a la 
mañana allí don da son necesarios, donde 

el pueblo acecha al poder de los explo­
tadores, donde algún gobierno a.menaza 
con soltar riendas al nacionalismo impe­
rialista de las masas. Por otro están los 
gobiernos progresistas como el de Freí a 
las reformas agrarias como la de Ferrei- 
ra Aldunate. Aquellos, con todo el des­
caro de que son portadores, se van a re­
ferir al “afianzamiento de la democra­
cia” y a la “condena a los golpes milita­
res” que son los temas centrales a tratar 
en la conferencia; éstos. los portadores 
de la blanca bandera de la revolución en 
libertad van, en cordial cofradía, a pe­
dirle a los gorilas que se depilen un po­
co.

La nueva actitud yanki de patrocinar 
y apoyar los golpes de. estado, y a su 
vez, promover hacia el triunfo a movi­
mientos y partidos reformistas del tipo 
de la Democracia Cristiana de Chile, 
descansa y se justifica en una situación 
política oue determina tales soluciones.

Se ha hecho lugar común que Améri­
ca Latina necesita cambios, y este reco­
nocimiento de una verdad tan veraz (val­
ga la tautología), lo han impuesto las 
masas con su lucha, con su organización, 
con las huelgas y manifestaciones, con 
la ocupación de tierras y con la guerri­
lla. A esta creciente conciencia del cam­
bio-que responde a una necesidad obje­
tiva de transformaciones, el imperio y 
las oligarquías han tenido que dar res­
puesta.

De ahí las dos soluciones esbozadas.
En los países donde las masas popu­

lares amenazan la institucionalidad bur­
guesa por razones de imposibilidad o 
incapacidad de los gobernantes de do­
minar la situación, el golpe ajiKtae ’* 

y se impone como única solución. Es la 
respuesta histórica de la reacción, aun­
que no por ello la que más desean, y a 
la que acuden sin miramientos protoco­
lares cuando peligra el poder político de 
las oligarquías. De no hacerlo, su derro­
ta sobreviene inevitable, y hasta hoy, co­
mo dijera Fidel, no conocemos.

En otros, donde una cierta calma ins­
titucional impera, hay que aprovechar el 
tiempo antes de que ella desaparezca, 
para promover gobiernos que con un nue­
vo léxico, demagógico, reformista, e in­
cluso con matices progresistas en algu­
nos rasgos de su política, eviten posi­
bles dolores de cabeza en el futuro, elu­
diendo la necesidad del golpe gorila.

Es, como decíamos un problema de 
tiempo.

Las dos formas defienden el orden 
capitalista; gorilas y neo-progresistas se 
cruzan al camino de la revolución, de 
una revolución que les duele en sus in­
tereses clasistas.

Por ello es posible que. se reúnan en 
busca de soluciones para la malograda 
O E.A. tanto gobiernos surgidos de 
elecciones, como otros engendrados a la 
sombra de los sables. Y es posible que 
se entiendan porque son representantes 
de una misma clase; y si pueden hablar 
con distintas palabras, hablan el mismo 
idioma, si nos visten uniforme y otros 
de civil, esconden tras su ropaje los 
mismos intereses.

Los pueblos de América no necesitan 
“ceas”, están al margen de esos colo­
quios galerudos, su historia se juega en 
otros campos, y con otras armas...

Guaraní Pereda



ALGUIEN se ha pre­
guntado y me lo ha 

dicho, después de leer lo 
publicado en el número 
anterior, qué es lo que se 
ha hecho, especialmente 
por quienes tienen la res­
ponsabilidad de la asis­
tencia en el Hospital Vi- 
lardebó, para cambiar 
una situación tan ver­
gonzosa.

�NA  LARGA C�LPA  Q�E  SE AGRAVA

El escándalo 
si es necesario

Estas menciones no me alejan de 
la finalidad que me propuse, es de­
cir dar publicidad a una situación 
que no puede prolongarse, con la 
que hav que terminar de cualquier 
manera, llegando al escándalo si es 
necesario.

No me alejan, porque al recla­
mar v proponer soluciones concre­
tas, los organismos o grupos de 
técnicos denuncian las condiciones 
actuales, en las que se basan, pre­
cisamente. sus graves preocupacio­
nes v las medidas que deben adop­
tarse sin demora.

Pasando revista a tantos plan­
teamientos. a tantos informes, a 
tantas reclamaciones, a tantos pla­
nes, después de los cuales la situa­
ción sigue siendo igual y, en algu­
nos aspectos, peor, es que se llega 
a pensar que sólo un escándalo — 
un noble escándalo— puede llegar 

conmover la insensibilidad culpa­
ble de la vergüenza del Hospital 
Vilardebó.

Vov a limitarme a extraer, de la 
larga serie, algunos pasajes, algu­
nos datos y juicios, confirmatorios 
de la verdad y de la razón de lo 
que digo, contenidos en informes y 
documentos recientes, es decir pro­
ducidos en función de la misma 
realidad que estoy divulgando.

1 “Las condiciones físicas 
son realmente miserables’’

A comienzos de 1964, una Comi­
sión designada por el propio Mi­
nisterio de Salud Pública produjo 
un informe sobre las modificacio­
nes que deben hacerse en la asis­
tencia siquiátrica en nuestro país.

Esa Comisión estaba integrada 
por el Dr. Fortunato Ramírez, pro­
fesor de Clínica Psiquiátrica de la 
Facultad de Medicina y Jefe de Ser­
vicio del Ministerio de S. P.. el 
Dr. Zapicán Regules, de la Divi­
sión “Asistencia” del Ministerio, el 
Dr. Carlos Pfeiff Guani. Director 
del Hospital Vilardebó, el Dr, Juan 
A. Brito del Pino. Director de las 
Colonias “Bernardo Etchenare” v 
"Santín Carlos Rossi” y el Dr, Juan 
Francisco Faig, médico del Hospi­
tal Vilardebó.

Pin la introducción a su informe, 
en el que propone un plan de reali­
zaciones concretas, se lee el siguien­
te pasaje que se refiere también a 
la situación de las Colonias:

& “En el Hospital Vilardebó hay 
í servicios que disponen de un solo 
■•siquiatra para atender doscientos o 

trescientos enfermos, bajando este 
porcentaje cuando se cuenta con la 
buena voluntad de un colega que 
trabaja honorariamente. En las Co­
lonias citadas, la proporción llega 
a un siquiatra cada 400 enfermos.

“Lo que es más serio, estos esta­
blecimientos son verdaderos haci­
namientos de pacientes, en su ma­
yoría crónicos.

“El personal de enfermería es 
aún más escaso. Su formación de­
pende de la buena voluntad de 
aquellos que han ingresado como 
“guardianes”, personas que, debi­
do a su bajísima asignación, son 
aceptadas sin ninguna base de co­
nocimiento. Un enfermero, forma­
do al cabo de algunos años de ac­
tuación práctica, atiende hasta 100 
pacientes, y en las guardias noc­
turnas se da el caso que una ac­
tuación similar se dispensa a tres­
cientos pacientes.

“Los servicios del Hospital Vi­
lardebó tienen salas con capacidad 
para 50 o más enfermos, con servi­
cios higiénicos la mayoría deficien­
tes. En los seis Servicios en que 
so divide el Hospital, con 300 pa­
cientes por término medio cada 
uno, alrededor de la sexta parte 
duermen en un colchón colocado 
directamente sobre el suelo, siendo 
un hospital que carece totalmente 
de calefacción v en el cual los en­
fermos están miserablemente ves­
tidos y no siempre bien alimen­
tados.

“Las condiciones físicas, pues, de 
los pacientes, son realmente mise­
rables. máxime si se tiene en cuen­
ta que ni siquiera disponen siempre 
de comedores, lugares de estar o de 
trabaio adecuados. Muchos servi­
cios tienen salas insalubres, sin ven­
tilación. sin luz adecuada, aunque 
si con techos que se llueven y ca­
mas desvencijadas.

“Tal vez no sea necesario seguir 
—termina la introducción— con la 
descripción de este afrentoso pa­
norama nacional, que por otra partí 
ha sido públicamente expuesto tan­
tas veces, pudiéndose leer en el Su­
plemento del diario “F1 País”, de 
fecha 23 de junio de 1963. la expo­
sición que un grupo de siquiatras 
realizara oportunamente para el su­
plemento dominical.”

• Señor Ministro,
visítelo de noche

En julio del año pasado la So­
ciedad de Psiquiatría realizó una 
sesión especial en la que tomó en 
consideración el informe preparado 
por la Comisión antes nombrada, 
para el Ministerio.

Fue presentado a la Reunión ple- 
naria por el Prof. Ramírez “con 
el fin de promover un cambio de 
opiniones, entre los colegas, sobre 
este tema fundamental”.

La Sociedad examinó las propo­
siciones formuladas, previstas para 
tres etapas sucesivas, escalonadas 
de modo tal que la primera com­
prendía las obras más urgentes en 
el Hospital Vilardebó y en la Co­
lonia “Etchepare”.

Terminada la deliberación, de­
signó una Comisión encargada de 
plantear al Ministro “los puntos de 
vista de la Sociedad sobre las me­
didas que deben adoptarse, en dis­
tintas etapas, de acuerdo con la gra­
vedad de cada situación y con las 
posibilidades del Estado.” Tal plan­
teo debía hacerse —así lo acordó la 
Reunión en ocasión de que el Minis­
tro tomase contacto con el Vilar­
debó, en su anunciada visita al mis­
mo.

Transcurridos varios meses, sin 
que hubiese novedad sobre el trá­
mite del informe, ni visita del Mi­
nistro al hospital, la Comisión Di­
rectiva de la Sociedad de Psiquia­
tría, en el mes de diciembre, hizo 
llegar al señor Rodríguez Camussó 
una nota en la que se formulan, 
entre otros, los siguientes juicios 
sobre las condiciones del hospital 
y de los enfermos:

“Dados los caracteres que está 
tomando la situación del Hospital, 
esta Sociedad entiende que no pue­
de transcurrir más tiempo sin ha­
cer presente al señor Ministro que 
tal situación, técnica y humanamen­
te no puede prolongarse.

“No es nuestro propósito plan­
tear las soluciones de fondo de la 
asistencia siquiátrica, sistemática­
mente postergadas a través de lar­
gos años, ni siquiera todos los as­
pectos de las deficiencias que re­
claman soluciones inmediatas.

“Nos basta recordar al señor Mi­
nistro, como índices de una situa­
ción afrentosa, que la población del 
Vilardebó —mezcla de enfermos 
crónicos y agudos— supera en es­
tos momentos, en alrededor de 800 
hospitalizados la capacidad normal 
del establecimiento que siendo pa­
ra 800 enfermos tiene actualmente 
1.600:

“Que se cuentan por centenares 
los que duermen de a dos en una 

"cama v en colchones colocados en 
el suelo, siendo ya un problema en 
algunas salas, encontrar por las no­
ches sitios donde acomodar los col­
chones, por lo cual sugerimos al 
Sr. Ministro que su visita al hospi­
tal se haga en horas del día y de 
la noche;

“Que no hay comedores suficien­
tes, ni lugares donde los enfermos 
puedan estar sin hacinamiento;

“Que los servicios higiénicos son, 
en su mayoría, deficientes;

“Que si no se adoptan las medi­
das urgentes, ya planificadas en el 
informe antes señalado y en otros, 
en el invierno próximo las condi­
ciones de las salas inhóspitas, tre­
mendamente frías e inadecuadas, 
serán más inhumanas aún;

“Que esta situación resiente gra­
vemente la eficacia de las tareas, 
tanto del personal técnico como de 
enfermería.”

• El Ministerio
colecciona informes

En la parte que transcribimos de 
la nota de la Sociedad de Psiquia­
tría se habla de “las medidas ur­
gentes. ya planificadas en el infor­
me antes señalado y en otros”.

En efecto —y para citar siempre 
lo más reciente— en setiembre de 
1963 el Prof. Adjunto de Psiquia­
tría Dr. Juan Carlos Rey y el Do­
cente Adscripto Dr. Carlos H. Tó- 
bler asistieron como delegados del 
Uruguay al 2(? Seminario Latino­
americano de Salud Mental, reali­
zado en Buenos Aires.

Como resultado de su participa­
ción en dicho Seminario presenta­
ron un informe oficial basado en 
un estudio previo de las condicio­
nes de la salud mental en nuestro 
país y en las conclusiones del even­
to científico en el que participaron.

Allí están planteados detallada­
mente, planificados, los “Objetivos 
a corto plazo” y los “Objetivos a 
largo plazo”. A propósito de los pri­
meros, como siempre, la misma de­
nuncia :

“Existe un grave déficit en lo 
que respecta a la asistencia y pre­
vención de las enfermedades men­
tales en nuestro país.”

Y en primer término:
“Superpoblación de enfermos 

mentales hospitalizados con las con­
siguientes fallas referentes a

• falta de camas
• falta de personal especializado
• falta de locales adecuados.”
El Ministerio sigue coleccionando

informes. Entre tanto, en uno sok 
de los Servicios de Mujeres dei 
Hospital Vilardebó, hace dos no­
ches durmieron en el suelo 72 en­
fermas.

En todo el hospital la cifra de los 
que no tienen cama se va acercando 
a los 300.

, J.P.C.


